LA MAGIA Y LA ASTROLOGIA EN BABILONIA 

V EN EGIPTO. 

Los historiadores antiguos están conformes en citar 
«•I Asia uc« iiJi'iilitl rumo el punto donde la civilización 
lia llom'itlo primero. Los imperios de Níiaire y de Ha- 
liiloiiia habían llegado ya á un alto grado de prosperi¬ 
dad y de grandeza, cuando los demás pueblos de la 
tierra se hallaban todavía en el estado oscuro de ln so¬ 
ciedad primitiva. Entre los asirios, la religión, se halda 
desembarazado de las prácticas groseras, y había adqui¬ 
rido opiniones cosmológicas quecruaron úna especie de 
teología. 1.a serenidad del lirmamcnlo y el majestuoso 
esplendor de los renómenos celestes, atrajeron bien 
pronto la atención de los hombres que vieron en los 
astros otras tantas divinidades á las que atribuían in¬ 
fluencias favorables ó adversas. La adoración de los 
astros era también la religión de las tribus pastoras, que 
bajando de las montañas del Kurdistan se estendieron 
por las llanuras de Babilonia. Los caldeos formaban una 
casta sacerdotal y científica, dedicada» la astronomía, v 
mío por medio de la observación del lirniamento logrii 
descubrir algunas de las leyes que le rigen. Una larga 
serie de observaciones los puso en el caso de formar 
una especie de sistema astronómico que aplicaron á la 
religión, adupiiimlu por base la Influencia atribuida ¡i 
los astros sobre los hombres y los sucesos. Esta fue la , 
ciencia á que los griegos llamaron astrología. 

Según este sistema, para los asirios el conocimiento 
de los fenómenos celestes era la ciencia principal; la 
teología no era por lo tanto mas que una rama de lu 
astrología.y la magia, á la cual se habían dedicado an¬ 
tes. quedó dependiente de esta última. Según ha niel, 
en Babilonia balda diferentes órdenes <|>> sacerdotes ó 
intérpretes sagrados; los hakamim ó sabios, los khar- 
tumim ó magos, los asaphtm ó teólogos, y los kastlim 
\ gazrini , es decir, los caldeos ó astrólogos propia¬ 
mente dichos. Asi pues. Babilonia tenia magos y lie 
chiveros, además de los adivinos y astrólogos. So es 
posible decir con certeza cuáleseran las prácticas á que 
se d< , dicnhan cada lina de estas clases; mas como quiera 
que sea, la reputación que babian adquirido hace creer 
que teman conocimientos positivos de meteorología, de 
tísica, de química y de medicina, y la importancia que 
daban eri Babilonia á la interpretación de los sueños, 
parece indicar que los asirios veian en las alucinaciones 
y en los sueños una revelación de la divinidad; es de 
suponer también que los sacerdotes ó magos empleaban 
ciertas preparaciones para producirlas. 

Los asirios colocalwn el sol y la luna á la cabeza de 
sus otros dioses. Los doce signos del zodiaco estaban 
regidos por otros tantos dioses, cada uno de los cuales 
ejercía su influencia en el que le pertenecía. El sol, la 
luna y los cinco planetas ocupaban el rango mas eleva¬ 
do on la jerarquía divina, y ovan llamados dioses in¬ 
térpretes porque su curso regular indicaba la marcha 
de las cosas y de los sucesos. Entre estos planetas. Sa¬ 
turno ó Beto el antiguo , como parece que le llamaban 
los asirios. era el mas venerado de todos, el revelador 

K >r excelencia, he los demás planetas, los unos como 
elo (Júpiter), Merodach (Marte) y Ncbo (Mercurio), 
estaban considerados como varones; los otros, como 
Sin (la Luna) y Mvlilla ó Bnalthís (Venus),como hem¬ 
bras; de su posición respectiva con relación á las cons¬ 
telaciones zodiacales, los caldeos predecían la suerte de 
los hombres que nacían bajo una conjunción celeste 1 
determinada; para hacer estas predicciones establecían | 
por medio de reglas particulares el estado astronómico 
del cielo en el momento del nacimiento de un indi¬ 
viduo. 

Los caldeos suponían también que hay una relación 
estecha entro los planetas y los fenómenos meteoroló¬ 
gicos. Esta Opinión, debida tal vez á meras coinciden- 1 
fias, Inzo creer que los astros ejercían una influencia 
ya favorable, ya contraria; esto misino fue también la 
enusa de que muchas voces hicieran profecías sobre los : 
sucesos futuros. Los sacerdotes de Babilonia estable- , 
fian cierta analogía y relaciones misteriosas entre los 
planetas y los metales; el oro correspondía al sol, la 
plata á la luna . el plomo ¡í Saturno, el hierro ;i Marte, 
v el estaño á Júpiter. Esta opinión se encuentra tam¬ 
bién entreoíros pueblos de la antigüedad y aun en algu¬ 
nos «le tiempos mas imidernos. 

Los encanta*lores «le Babilonia profetizaltan también 
por la inspección de los sac pifie ios, por las observncio- 
nes de los augures y por la interpretación «le ciertos 
prodigios; usaban además encantamientos y hechizos; 
en una palabra, conserva l«an aun todas las prácticas 
supersticiosas anteriores al sistema de adivinación que 
»■ suponía inventado por ellos. 

Los sacerdotes de Babilonia formaban verdaderos 
colegios sacerdotales; su ciencia y sus secretos se tras- 
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mitian de generación en generación, «le modo que la 
teología astrológica formaba en Asiria el patrimonio de 
ciertas lamillas.' 

La civilización egipcia no era posterior á la «le Babi¬ 
lonia. La religión halda tomado en las orillas del N'ilo 
un carácter «listinto «leí que tenia la de los asirios, aun¬ 
que en el fondo ambas venían á ser iguales, l'na de las 
cosas que establecía cierta diferencia entre ellas, era 
la adoración que Jos egipcios tributaban á los animales, 
en los une venan los símbolos ó encarnaciones de otras 
tantas divinidades. El Sol lujo todos sus aspectos y en 
los iliversos puntos del zodiaco, la Luna y las constela¬ 
ciones, recibían un culto y estaban personificadas en 
una multitud de dioses, cuya historia mítica represen¬ 
taba a lcg<)rica mente los fenómenos de la naitiruloza. i.a 
magia y la astrología se hallalKiii en conexión con el 
culto, por los mismos motivos que en Babilonia. Los 
sacerdotes egipcios formaban una casta poderosa y res¬ 
petada que poseía secretos para lincor prodigios y admi 
rar al pueblo que l«»s consideraba como otros' tantos 
milagros. Observadores exactos de los fenómenos c«*|«»s- 
tes y de las revoluciones atmosféricas, los sacerdotes 
egipcios sabían pronosticar ciertos sucesos jactándose 
|ara con el pueblo de que habían sido producidos por 
ellos. Diodoro Siculo dice «jue los sacerilóles egipcios 
indicaban con frecuencia «le antemano los añosdeabun- 
dancia y los «le esterilidad, las pestes. los temblores «le 
tierra, las inundaciones y la aparición «le los cometas. 
Aunque supongamos que hay algo de exagerado en la 
relación «le Diodoro, siempre quedará una parte «!<• 
cierto «pie ¡mlique el conocimiento que estos sácenlo- 
tes teman de los fenómenos meteorologros v físicos. La 
lucha entre Moisi's y los adivinos «lo la córte do Faraón 
cita«la «mi el Exodo, es una prueba evidente «le su cóm¬ 
ela. Estos sacerdotes llegaron á imitar los prodigios 
veriliradus por el legislador de los hebreos; en este caso 
los prodigios que hirieron no eran inas que fenómenos 
naturales al Egipto, que la ciencia por ciertos signos 
podía pronosticar su próxima aparición. 

I'ero lo que daba un carácter especial ¡i la mrígin 
egipcia, era el imperio que pretendía ejercer sobre las 
divinidades mismas; por este lado la religión de los 
egipcios tenia cierta conexión con algunas religiones 
«leí .Norte «le h Europa y con el fetichismo de los ne¬ 
gros «iue se distinguía también por la zoolatría. Los 
sacerdotes hechiceros hacían consistir todo el culto en 
los conjuros y en la evocación de los espíritus. Los 
egipcios se figuraban que por medio de evucaciones y 
de ciertas fórmulas religiosas obligaban á la diviniilail 
á que los obediTM-ra y se presentara á sus ojos; creían 
que cualquier «líos llamado por sil nombre verdadero, 
lio podía oponerse á la evocación y se veia obligado á 
presentarse; « i sla opinión duró liasta los últimos tiem¬ 
pos de la religión faraónica. Según algunos escritores 
antiguos, no solamente se le llamaba al dios por su 
nombre, sino que le amenazalian cuando no quería 
presentarse. Porlirio en su Cana á Anehoii, se mani- 
licsla indignado al ver la fe ciega que lenian los egip¬ 
cios en la virtud de vanas palabras. Este ti loso íu d«tin 
que le causaba una profumla turbación el pensar que 
los «lióse* á quienes invocnlmn por ser poderosos, reci¬ 
bieran órdenes «le los seres mas «lébiles, y une exigien¬ 
do de los hombres la justicia se bailaban dispuestos á 
ser injustos cuando se lo mandaban, sirviendo de guias 
á hombros inmorales que se entregaban á voluptuosi¬ 
dades ilícitas. 

Es fácil comprender que con este género de ideas el 
empleo de las palabras bahía tomado una importancia 
especial en la magia egipcia. Se consideraba como in¬ 
dispensable el conservar el nombre del «líos en su for¬ 
ma primitiva aun cuando el hechicero no comprendiera 
el idioma de donde estaba tomado esle nombre, porque 
se figuraban que otra palabra no hubiera tenido íu mis¬ 
ma virtud. El autor del tratado «le los «Misterios «le los 
egipcios.» pretende que los nombres bárbaros, los nom¬ 
bres sacnilos del idioma de los asirios y de los egipcios, 
tienen una virtud mística é indecible debida a la alta 
amigdedail de estos idiomas, y al origen divino y reve 
lado de la teología de estos pueblos. 

Es posible, dice el erudito Mr. ¡Waury, de quien lie¬ 
mos tomado los datos que anteceden, que la misma 
opinión sobre la elicacia de las palabras empleadas eu 
estas fórmulas fuese común á bulo el Oriente, porque 
es una de las liases de la creencia en los hechizos. Los 
osen ios se obligalian bajo juramento d lio revelar «'I 
nombro «lelos ;¡ng<>l«>s porque atribuían un poder má¬ 
gico á la invocación ilo estos nombres, y entre los ju¬ 
dio:;, ya antes de nuestra era, encontramos la creencia 
en los encantos y en las evocaciones, según refiere el 
historiador Josefii. 

El conocimiento «le los fenómenos celestes formal» 
también en Egipto mi.i parte importante «le la teología. 
Los egipcios lenian c«»l«*gios de sacerdotes dedicados 
especialmente ai estudio «le los astros, y en los que Pi- 
lágoras, Platón, Emloxio y otros se liahian instruido. 
La serenidad de los cielos liaría fácil en Egipto conloen 
Babilonia, el estudio del firmamento, y la simple vista 
po«lia descubrir ciertos fenómenos que t*n otros climas 
se necesitan instrumentos para verlos. 

Asi pues, la astrología se cultivaba en Egipto con 
tanto esplendor como en Babilonia v ambos países se ¡ 
disputaban el honor de haberla descubierto; como quie- : 
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, ra que sea, las liases de los sistemas aslrohigicos «!«• 
, ambos pueblos tcnian mucha analogía cutre si. 

! Los egipcios liabian advertúlo la infliH'iicia «le los 
j cambios atmosféricos sobre nuestros órganos, v supo- 
| iiian que los diferentes astros turnen una acción espe- 

; «•ial sobro ca«la parlo <In| ciiorp» liiiiuano. En los riluu 

les fúnebres que ponían al lailn «le los atablóles, lian-n 
constantemente alusión ;í esta doctrina. Cada micnihrn 
del muerto está colocado bajo la prolcreion «le un dios 
esiierial: la cabeza pertenece al «Jios Ha ó Sol. la nariz 
y los labios á Anulas, los ojosa la «liosa ll.it lior. los 
pies á Phtlia, ote., etc.; estos dioses estaban en rela¬ 
ción con los asiros, y para formar el boi<'iM-«ipi>de«-ada 
uno se necesitaba conminar la teoría «le estas influen¬ 
cias con el estado del rielo en el instante «l«* su naiá- 
mienlo. Pairee que en la doctrina cgqx'ia una estrella 
particular anunciaba la venilla al muiulo de cada lioiu- 
iire; lina opinión análoga á esta bailamos lambien entre 
los pueblos del Norte de Europa. «Cuando lina criaima 
viene al muiulo, «lice Eriiiiin. «>n la Milidogin alemana, 
Werpeja hila para ella el lulo del destino; cada uno «l«* 
estos hilos $«* termiiii por tilia estrella; en «*l instante 
«b* la iiiimrle id hilo se romp<‘ y lu estrella cae, («alélen; 
y se apaga.» 

La química también formaba |»rle de la ciencia sa¬ 
grada entre los egipcios. S«> lian eiieonlrado algunos 
fragmenlos «l«* escrito* ae«»re:« de esta m:ilei i:i, p«T«« no 
pueilen darnos una idea exaela «l«d saber «!«' los egip¬ 
cios, porque en general no son mas que imilaciuiies 
griegas liirlias muy posteriormente. Los libios de ios 
egipcios sobre esta ciencia y sobre la alquinra . fiieirm 
mandados quemar por llioi lerianii «pie «pii>«» castigar al 
Kgi|«to por haberse ndwlailn contra las levi-s de Boma, 
y con este fin mandó«vliar al fuego toilosíos «pie s«-ha¬ 
bían eoinpueslo oii el país en las épocas ¡uilet loros. Sa¬ 
bemos sin emlinrgo, «pie la ciencia «le lasconibiliacioiies 
y «le las composiciones químicas estaba «•stiecliaiuenle 
i i gadn con las csiit'i'tilai'ionos sobre los astros y los dio¬ 
ses en los tratados ipie escribieron sobro la quimba. 
Julio FirunVtis d«*cia, lialilando il«' las inlliKMirias siili*- 
rales sobre las «lisposieiones ¡iileln'liiales del bouibro, 
«me el «pie nacía bajo la influencia de Mercurio, se 
«tcdicarin á la aslnmomía: si <l«‘ Marte, que seguiría la 
carrera «!«• las armas; y si <l«- Saturno. «pie .■>«• «|i‘<bearin 
á la alquimia. Parece íambieii «pie los «•gipcios prolen- 
ilian establecer cierta cunexiou entre los planetas y los 
metales. La quimera ¿le la piedra filosofal se ilehccrocr 
originaria <l«> Egipto. pu«*slo «pi«* llioeloi'iaiio atquemar 
los libros de alipiimia «pie halda en el país, «punía pri¬ 
varlos de un manantial d«> riquezas. 

Asi, pues, (*n Egipto como eu Babilonia , la ciencia 
«le la liutiirah'za era lilla doctrina sagiada «le la que 
formaban parte la mágia y la astrología . y en la «pie lo; 
fenómenos del universo se bailaban unidos por un la/o 
estrecho á las divinidades y á los genios de que se le 
creia lleno. 

La mágia paroee haberse practicado también por una 
multitud il«‘ pueblos antiguos, y gran pnib* «li 1 otros 
mas modernos, envo estado d<> nilturn no era muy ele¬ 
vado. Entre los linlamleses los dioses mismos nu tenían 
poder sulicienle para «lestruir los hechi/os de los en¬ 
cantadores poderosos «pie trastornaban á veres clónico 
que rige el universo; aun en el «lia los Inponos que ha¬ 
bitan las tristes regiones polares, se dedican á mil prác¬ 
ticas supersticiosas «pie no son mas que una es|n*cir «le 
hechizos. 

A. 



